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Gracia a pedir:  

• Saborear la misericordia de Dios que nos salva en Jesús. 
• Comprender que donde abundó el pecado sobreabundó la gracia. 

Disposición: 
• Ser y sentirnos pecadores perdonados. 

 
Meditación 

     En esta meditación queremos experimentar la misericordia de Dios, 
que nos perdona siempre. Queremos vivir como pecadores perdonados. 
Vivirse a sí mismo como perdonado es una gracia que nos ayuda a vivir 
en referencia a Dios, viviendo desde la dinámica de la deuda de amor a 
Dios. 

     Necesitamos que Dios nos perdone, darnos cuenta de lo mal que nos 
encontramos y de la necesidad de volver a la casa del Padre. Necesita-
mos reconocer el vacío existencial y volver a la casa del Padre rompien-
do el cerco de mi propio yo. 

     El reconocimiento del pecado es un proceso, es el primer momento 
de la conversión, reconociendo la responsabilidad personal, sin echar la 
culpa a los otros. Experimentar personalmente el infierno que supone 
decir no al Señor. En esta dimensión puedo descubrir la grandeza del 
amor de Cristo. En lo más íntimo de mí mismo encuentro la fuente de la 
misericordia universal, allí donde Cristo nos salva. 

     Normalmente tenemos la tentación de presentarnos ante Dios, justifi-
cados. Sin embargo, es Dios quien nos justifica. Somos pecadores per-
donados. Esta actitud debe ser la base de nuestra relación con Dios. 

     La misericordia es el tema central de toda la Escritura y la clave del 
Evangelio y de la vida cristiana. En la misericordia revela Dios su amor; 
la misericordia es, por así decir, el espejo de la esencia divina. La mise-
ricordia es la verdad de Dios sobre sí mismo. Nos dice que junto a Dios 
es posible la esperanza contra toda esperanza. A todo aquel que se lo 
pide, Dios le regala sin cesar un nuevo comienzo, lo que transciende to-
da justicia humana. 
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      En este encuentro con la misericordia de Dios, yo le entrego lo que 
soy. El me da su amor. Así empieza la transformación del hombre peca-
dor, es el comienzo de la conversión. Jesús es Salvador, porque nos cu-
ra y salva de nuestras heridas y pecados. Empezamos a cambiar nues-
tras vidas cuando experimentamos el amor incondicional de Dios. “Dios 
no nos ama porque somos buenos, sino porque somos sus hijos”. 

      Perdonar es una de las mayores muestras de dignidad de las perso-
nas, la capacidad para pasar página, para no devolver mal por mal. Per-
donar es la forma de tender puentes donde hay abismos. Porque hay 
Alguien que está dispuesto a perdonar nuestras propias debilidades y 
nos abraza con infinita ternura, porque conoce nuestro barro. 

 
Relectura de mi vida 
 
     Podemos revisar la realidad de mi comunidad leyendo la Regla de 
Vida: Comunidad de Vida, contemplando mis actitudes hacia los herma-
nos, descubriendo en ellos la misericordia divina. ¿Qué se mueve en 
mí?. 
 
 
Junto con a la relectura de mi vida proponemos el coloquio imaginando 
a Jesús puesto en la cruz y nosotros junto con María…”Te pedimos per-
dón por nuestros pecados que son la causa de tu muerte”. A Él contem-
plamos meditando la oración de las tres. Pedimos perdón por nuestra 
complicidad en el pecado de los hermanos y nuestra “solidaridad en el 
pecado” de la Iglesia. 
 
 

Orar con la Palabra 
Mt 9, 1-8: Curación de un paralítico: “Tus pecados quedan perdona-
dos” 
Jn 8,2-11: La adúltera: “El que esté libre de pecado que tire la primera 
piedra” 
Lc 19, 1-10: Zaqueo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa” 
 
 

• Todos tenemos una historia de perdón. Recuerda las veces que 
has acogido las debilidades de otros, o las veces, que han aco-
gido tus propias debilidades. 

• ¿Cómo te relacionas con los hermanos desde tu debilidad o 
desde tus seguridades?. 

• ¿Cómo experimento el dolor de mi pecado? ¿Cuáles son mis 
principales desordenes y pecados? 

• ¿Experimento en mi vida el perdón de Jesús? ¿Me siento y vivo 
perdonado por Él? ¿Creo en el amor misericordioso de Dios? 

• ¿Qué he hecho por Cristo?¿Qué hago por Cristo? ¿Qué voy a 
hacer por Cristo? 

 
 



 

9 

 

     Junto con a la relectura de mi vida proponemos el coloquio imagi-
nando a Jesús puesto en la cruz y nosotros junto con María…”Te pedi-
mos perdón por nuestros pecados que son la causa de tu muerte”. A Él 
contemplamos meditando la oración de las tres. Pedimos perdón por 
nuestra complicidad en el pecado de los hermanos y nuestra “solidari-
dad en el pecado” de la Iglesia. 
      El perdón hay que celebrarlo. Dios ya nos ha perdonado en Jesús. 
En el sacramento del perdón es donde podemos sentirnos pecadores 
perdonados y experimentar la actualización de la misericordia de Dios. 
 
Orar con el Papa Francisco 

 

    “Dar y perdonar es intentar reproducir en nuestras vidas un pequeño 
reflejo de la perfección de Dios, que da y perdona sobreabundantemen-
te. Por tal razón, en el evangelio de Lucas ya no escuchamos “sed per-
fectos” (Mt 5,48) sino “sed misericordiosos como vuestro Padre es mise-
ricordioso; no juzguéis y no seréis juzgados, no condenéis y no seréis 
condenados; perdonad y seréis perdonados; dad y se os dará” (Lc 6,36-
38) (GE,81), “Mirar y actuar con misericordia eso es santidad” (GE, 82) 

 

“Algunos riesgos y límites de la cultura de hoy. En ella se manifiestan: la 
ansiedad nerviosa y violenta que nos dispersa y nos debilita; la negativi-
dad y la tristeza; la acedia cómoda, consumista y egoísta; el individua-
lismo, y tantas formas de espiritualidad sin encuentro con Dios que 
reinan en el mercado religioso actual” GE, 111 

 


